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      QUÉ QUIERO SABER

      Este libro le interesará si quiere saber:

      
         	
            
               Qué significa ser adolescente.

            

         

         	
            
               Cómo afecta a los adolescentes la pubertad.

            

         

         	
            
               Qué cambios psicológicos se dan en esta etapa.

            

         

         	
            
               Qué papel deben jugar los padres.

            

         

         	
            
               Cómo se ve un adolescente.

            

         

         	
            
               Cuáles son los riesgos de la adolescencia.
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      UN CIERTO MISTERIO

      Los protagonistas de este libro –los adolescentes– no son un fenómeno extraño. Forman
         parte de nuestra realidad diaria, de nosotros mismos y de nuestro entorno. ¿Qué es
         la adolescencia? ¿Cómo es una persona adolescente? Todos lo hemos sido, lo son nuestras
         hijas, nuestros estudiantes, los hijos de los vecinos, los que vemos en el transporte
         público, en las series de televisión. Y, sin embargo, una cosa tan cotidiana como
         la adolescencia reviste ciertas características de misterio compartidas por todos
         los procesos de cambio que se suceden a lo largo de nuestra vida.
      

      A lo largo de cinco capítulos, analizaremos las transformaciones que determinan esta
         etapa de la vida, cuya profundidad ha llevado a considerar la adolescencia como un
         segundo nacimiento. En el transcurso de cinco o seis años, los adolescentes se afanan
         a estrenar un nuevo cuerpo, nuevas armas de razonamiento, un nuevo corazón; todo en
         un mundo de relaciones que se ha ampliado extraordinariamente. Al repasar una a una
         estas novedades comprenderemos mejor la importancia que conceden a su aspecto, sus
         habilidades crecientes para discutir y teorizar, sus rápidos cambios de humor, los
         afanes de independencia y el repliegue a posiciones más seguras, el papel que tienen
         los amigos y de donde nace su amor al riesgo.
      

      La adolescencia constituye un momento de discontinuidad en el desarrollo tan significativo
         como la infancia. Erraríamos si lo considerásemos un paréntesis vital entre la infancia
         y la edad adulta. Los adolescentes no son mitad niños y mitad adultos; son otra cosa,
         y a eso dedicamos este libro. La relevancia de este momento evolutivo se expresa en
         las diversas reorganizaciones que se producen en esta etapa. Los adolescentes se enfrentan
         a elecciones –y tienen más capacidad y oportunidades para hacerlo– en un buen número
         de cuestiones –académicas, de género, ideológicas. Sus decisiones afectarán claramente
         a su futuro. Por eso, los adultos –especialmente, los padres y madres– consideran
         con razón que esta edad presenta más riesgo que la infancia.
      

      Estos reajustes no se producen en el vacío. En primer lugar, el desarrollo incluye
         discontinuidades y continuidades y, en este sentido, el adolescente parte del niño
         que fue. Los jóvenes con los cuales convivimos son los mismos que hemos ido gestando
         en las edades anteriores y serán, en su momento, los adultos que compondrán nuestra
         sociedad.
      

      Ninguna etapa de la vida puede entenderse del todo fuera del marco general de la evolución
         completa de la persona.
      

      Por otro lado, las reorganizaciones tampoco se producen en un vacío ambiental. Cuando
         definimos una persona como adolescente, hacemos referencia a su pertenencia a un grupo
         de edad determinado y pasamos por alto muchas otras características que lo determinan
         como persona y que también son fundamentales: ser chico o chica, la familia de procedencia,
         el hecho de estudiar o trabajar, ser o no emigrante, su entorno geográfico, el momento
         histórico.
      

      Los adolescentes cambian al mismo tiempo que las personas que los rodean y la sociedad.
         Su desarrollo implica la necesidad de que los adultos modifiquen simultáneamente la
         perspectiva que tienen. Ser padres de una adolescente, en comparación a serlo de una
         niña, supone un nuevo aprendizaje, ya que nuestros objetivos educativos, nuestras
         preocupaciones, nuestras inseguridades, nuestras satisfacciones se transformarán.
         Lo mismo podríamos afirmar con respecto a sus profesores y profesoras.
      

      Finalmente, no olvidamos que, a pesar de su altura, su seguridad, su reivindicación
         de autonomía, sus desafíos, los adolescentes continúan desarrollándose y, aunque no
         lo pidan, nos necesitan de manera diferente pero en un grado similar, por lo menos,
         que cuando eran niños.
      

   
      Capítulo I

      QUÉ ES LA ADOLESCENCIA

      1. La definición

      La adolescencia se caracteriza por ser un momento vital en el que se suceden gran
         número de cambios que afectan a todos los aspectos fundamentales de una persona. Las
         transformaciones tienen tanta importancia que algunos autores hablan de este período
         como de un segundo nacimiento. De hecho, a lo largo de estos años, se modifica nuestra
         estructura corporal, nuestros pensamientos, nuestra identidad y las relaciones que
         mantenemos con la familia y la sociedad. El término latín adolescere, del que se deriva el de «adolescencia», señala este carácter de cambio: adolescere significa ‘crecer’, ‘madurar’. La adolescencia constituye así una etapa de cambios
         que, como nota diferencial respeto de otros estadios, presenta el hecho de conducirnos
         a la madurez.
      

      Este período de transición entre la infancia y la edad adulta transcurre entre los
         11-12 años y los 18-20 años aproximadamente. El amplio intervalo temporal que corresponde
         a la adolescencia ha creado la necesidad de establecer subetapas. Así, suele hablarse
         de una adolescencia temprana entre los 11-14 años; una adolescencia media, entre los
         15-18 años y una adolescencia tardía o juventud, a partir de los 18 años.
      

      Sin duda, los problemas a los que se enfrentan las personas en cada una de estas subetapas
         son muy diferentes, tanto que empiezan a aparecer publicaciones que se refieren a
         ellas específicamente. En concreto, la adolescencia temprana se constituye como un
         momento especialmente singular, ya que tienen lugar un buen número de cambios físicos
         y contextuales.
      

      La definición anterior –etapa de transición entre infancia y edad adulta– deja de
         lado un problema importante: la determinación precisa de los momentos en los que empieza
         y acaba esta etapa. De hecho, aunque hemos proporcionado criterios cronológicos, estos
         solo pueden utilizarse como indicativos.
      

      La adolescencia se extiende desde el final de la infancia hasta la consecución de
         la madurez, sí, ¿pero a qué categoría de madurez nos referimos? Podríamos aludir,
         en primer lugar, a una madurez biológica, entendido como la culminación del desarrollo
         físico y sexual. Esta madurez está relacionada con la llegada de la pubertad y, de
         hecho, los cambios biológicos se utilizan como criterio de inicio de la adolescencia.
         Sin embargo, pubertad y adolescencia no son conceptos sinónimos. Entendemos pubertad
         como el conjunto de transformaciones físicas que conducen a la madurez sexual y, por
         lo tanto, a la capacidad de reproducirse. La adolescencia incluye, además, transformaciones
         psicológicas, sociales y culturales significativas.
      

      En segundo lugar, podríamos apuntar a una madurez psicológica, caracterizada por la
         reorganización de la identidad. La construcción de esta nueva identidad –que implica
         un nuevo concepto de uno mismo, la autonomía emocional, el compromiso con un conjunto
         de valores y la adopción de una actitud frente a la sociedad– se extiende a lo largo
         de toda la adolescencia.
      

      En tercer lugar, podríamos hablar de una madurez social vinculada al proceso de emancipación
         que permite que los jóvenes accedan a la condición de adultos.
      

      Esta madurez social –cuyos índices serían la independencia económica, la auto administración
         de los recursos, la autonomía personal y la formación de un hogar propio– marcaría
         el final de la adolescencia y juventud y el ingreso de pleno derecho en la categoría
         de persona adulta. Hoy, si tomamos como criterio la emancipación económica y el hogar
         propio, el estatus de persona adulta puede lograrse después de los 30 años.
      

      Si nos ceñimos a los varios aspectos relacionados con el concepto de madurez, las
         edades cronológicas que establecen los límites de la adolescencia son susceptibles
         de variaciones derivadas de las características individuales de cada persona o de
         las condiciones sociales, culturales e históricas en las que se desarrolla. Con todo,
         la ausencia de estos criterios cronológicos universales, atemporales y precisos no
         desposee la adolescencia de su naturaleza singular dentro del desarrollo humano. El
         número, la magnitud y la amplitud de los cambios que se suceden a lo largo de esta
         etapa proporcionan a la persona una nueva organización corporal, psicológica y social.
      

      Hay que subrayar que las personas que experimentan este proceso no son criaturas que
         continúan viviendo en la infancia y esperan subir en el tren de la edad adulta. Tampoco
         los adolescentes son proyectos de futuras personas maduras, sino seres dotados de
         realidad que viven y se enfrentan con nuevas estructuras a nuevas situaciones, que
         igualmente resolverán con nuevas soluciones.
      

      Por otro lado, el énfasis que hemos puesto en las transformaciones no nos debe hacer
         olvidar un hecho igualmente relevante: hay una continuidad importante entre la infancia
         y la adolescencia, y entre esta y la edad adulta. Llegada la juventud, se sabrá qué
         infancia crearon la escuela, la familia y los medios de comunicación; al mismo tiempo,
         una vez alcanzada la madurez, entenderemos la trascendencia de los proyectos que se
         gestaron en la adolescencia y la juventud. Por lo tanto, la comprensión del fenómeno
         adolescente aconseja situarlo dentro del panorama del ciclo vital completo.
      

      2. Los aspectos imprescindibles

      La psicología del desarrollo y, en concreto, la psicología de la adolescencia albergan
         muchos enfoques teóricos. Los modelos psicológicos clásicos –psicoanálisis, enfoque
         piagetiano, conductismo– y sus revisiones conviven con un conjunto de teorías y mini
         teorías que trabajan en diferentes ámbitos (desarrollo cognitivo, personalidad, relaciones
         familiares, conductas de riesgo) y presentan diferentes factores para explicar los
         cambios (genéticos, neurológicos, culturales, históricos). La presencia de esta variedad
         teórica hace que ofrezcamos una relación de las cuestiones imprescindibles para acercarnos
         al mundo adolescente.
      

       

      Una transición

       

      A lo largo de la vida se producen momentos de discontinuidad en el desarrollo: los
         bebés que pasan a ser niños y niñas, los niños más pequeños que empiezan la escuela.
         En la adolescencia asistimos a dos puntos de cambio fundamentales. Al principio, se
         abandona la infancia y se entra en la adolescencia; al final, los jóvenes pasan a
         integrarse en el mundo adulto.
      

      Las transiciones comparten una serie de características.

      En primer lugar, suponen una anticipación entusiasta del futuro. Este optimismo frente
         al cambio se acompaña de un sentimiento de ansiedad por el futuro y un sentimiento
         de duelo por el estadio perdido. Al mismo tiempo, las mudanzas que tienen lugar hacen
         necesario un reajuste psicológico importante. El hecho de transitar de un estado a
         otro produce, finalmente, una ambigüedad en la posición social.
      

      El paso de la infancia a la adolescencia ejemplifica claramente estas características.
         Por una parte, la alegría con que los niños acogen sus nuevas destrezas y libertades
         no se libra ni del deseo de retornar al estadio anterior de protección ni de la preocupación
         por cómo desarrollarán sus nuevos papeles. No saben cuándo toca ser niños y cuándo
         es preciso ser adolescentes y esta ambigüedad también la manifiestan los adultos próximos.
      

      Se considera que esta primera transición la marca la biología con la llegada de la
         pubertad. Los cambios físicos –no solo la pubertad sino también los cambios neurológicos–
         son fundamentales y muy significativos pero no tienen menos relevancia que los cambios
         intelectuales, sociales y afectivos.
      

      La segunda transición –de la adolescencia a la edad adulta– plantea más problemas
         por lo que respecta al momento de inicio y tiene una naturaleza más social que biológica.
         Está atada al cambio de la escuela al mundo del trabajo, la independencia de la familia
         y el abandono del domicilio familiar.
      

      En un estudio de investigación con personas entre 18 y 31 años, se encontró que los
         entrevistados mostraban un alto grado de acuerdo, dentro de los criterios normativos
         al uso, con el hecho de que los marcadores de entrada a la vida adulta eran la responsabilidad
         de las propias acciones, ser padre o madre y tener una empleo estable. La prolongación
         de la dependencia familiar, la extensión de los estudios, el retraso de la vida en
         pareja o de la adquisición de vivienda propia hacen que el ingreso a la edad adulta
         se alargue hasta los 30 años.
      

      La presencia de estas características sociológicas y otras de índole psicológica (exploración
         de la identidad, inestabilidad, autocentración) ha llevado a los teóricos del desarrollo
         a prever la necesidad de introducir una nueva etapa entre la adolescencia y la edad
         adulta.
      

      Algunos autores hablan así de juventud y otros de edad adulta emergente.

       

      Una interacción de factores

       

      Cada experto se ha centrado en la primacía de un factor causal a la hora de explicar
         los fenómenos. Así, algunos autores han resaltado el papel de las hormonas en la rebelión
         adolescente, otros han atribuido esta necesidad de transformación a la aparición de
         un pensamiento más elaborado y crítico, mientras que también hay los que la consideran
         un producto caduco de otro tiempo (mayo del 68, oposición a la guerra de Vietnam).
      

      La necesidad de investigar en profundidad para acercarse a cualquier característica
         psicológica lleva a fragmentar la experiencia del adolescente y dificulta la integración
         de las diferentes facetas que componen la vida de cualquiera. Así, se ha estudiado
         la mente de los adolescentes sin relación con las novedades biológicas o con los cambios
         en sus interacciones sociales. Se debe entender que esta fragmentación es, en cierta
         medida, necesaria por la investigación, pero que siempre que sea posible hay que recorrer
         a modelos explicativos que integren diversas causas y facetas, dado que así lo exige
         la compleja realidad adolescente.
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